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La Tebaida (en griego: Θηβαΐδα, Thēbaïda o Θηβαΐς, Thēbaïs), Tebas o Tebaide es una 

región el antiguo Egipto que adquiere su nombre por la proximidad a la antigua capital 

egipcia de Tebas. En el noroeste de España, en concreto, en la comarca leonesa del 

Bierzo durante el siglo VI ese instalaron numerosas comunidades cristianas en busca de 

paz espiritual llegando a levantar más de 30 ermitas, motivo por el cual a esta zona se le 

conoce como la Tebaida Berciana en honor a la antigua Tebas que se convirtió en un 

lugar de retiro de los cristianos cuando se firmó la paz con Constantino en el siglo IV.  

 

El libro “El Valle de los Eremitas. Tebaida berciana” de José Diego Rodríguez y Jesús 

Álvarez (2000) documenta el papel de San Fructuoso, que fundó las primeras 

congregaciones monásticas en Compludo. Legado continuado por san Valerio y, dos 

siglos después, por San Genadio.  

 

"Descalzos los pies, se internaba en los bosques, buscaba refugio en lugares 

impenetrables, agrestes, fragorosos, habitando en las cuevas y en los salientes de las 

peñas, triplicando los ayunos y multiplicando las vigilias y los rezos" 

 

Así reza el escrito de San Valerio sobre su maestro San Fructuoso. La singular belleza 

del paisaje berciana atrajo a monjes que vivieron en cuevas y ermitas como anacoretas o 

vivieron en comunidad, atendiendo a ciertas obligaciones litúrgicas, como explican 

Rodríguez y Álvarez. 
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El patrimonio desconocido de la Valdueza: su iglesias y ermitas. Desde el santuario de 

Folibar, en San Esteban e Valdueza, la capilla de la Aquiana o la iglesia mozárable de 

Peñalba de Santiago del siglo X, conforman un patrimonio artístico sin precedentes. La 

Tebaida Berciana fue declarado “paisaje pintoresco” según el Real Decreto 1244/1969. 

Posteriormente ha sido incluido en el catálogo de Bienes Inmuebles de Interés Cultural 

como “Sitio histórico”.  

 

El Padre Flórez sugirió en el siglo XVIII que el Bierzo se podía comparar con la 

Tebaida por los muchos santuarios, monasterios y ermitaños que tuvo en la Edad Media. 

La Tebaida fue la región desértica del Alto Egipto donde cuentan que nació el fenómeno 

eremítico. La arquitectura de la Tebaida Berciana, así como su espectacular paisaje, se 

pueden disfrutar en una ruta circular que se podría empezar desde Peñalba de Santiago o 

los Montes de Valdueza. Los monjes lograron alejarse del mundo mediante la inmersión 

en la naturaleza berciana, llena de castaños, nogales y robles, con las montañas, en 

ocasiones rodeadas de nieve, y los riachuelos de agua o el canto de lobos, zorros, corzos 

o ágiles reales. Un lugar mágico denominado Valle del Silencio que sigue viendo pasar 

peregrinos entre sus casas de piedra y pizarra que mantienen las estructuras originales 

de la típica arquitectura berciana.  

 

Este enclave berciano que vivía del campo y la ganadería tuvo su primera crisis 

moderna con la epidemia de la Filoxera, a finales del siglo XIX y primeros del Siglo 

XX, que obligo a la población a una de las migraciones más numerosas a América 

(principalmente a Argentina). No solo el Bierzo perdía población, sino que se llevaba a 

los jóvenes dejando un futuro incierto en el ámbito rural. Pero unos años más tarde las 

tierras Bercianas sufrieron otro cambio socio-económico demandado por la revolución 

industrial: La minería principalmente del carbón, pero también de hiero, wolframio y 

otros minerales. Se funda la empresa minera más grande de España, Minero Siderúrgica 

de Ponferrada (MSP) en 1918, se construye el ferrocarril minero Ponferrada-Villablino 

y Ponferrada se convierte en la “ciudad del dólar”. En la recuperación de la postguerra 

se funda en el Bierzo la empresa nacional de electricidad (Endesa, “la nacional”) con la 

primera central térmica.  El dinero rápido y los negocios inmediatos vinculados a la 

minería y derivados hacen que el campo se deje de cultivar y que el medio rural quede 

todavía más abandonado. Este ciclo económico ha llegado en los últimos años a su fin 

(cierre de la minería, cierre de Endesa e industrias auxiliares). La despoblación en el 

Bierzo se hace patente con los siguientes datos: ha perdido 1.293 habitantes, según el 

Instituto Nacional de Estadística, que contabiliza además en 13.401 la cifra de 

habitantes que ha perdido la comarca en lo que llevamos de siglo XXI, es decir en los 

últimos 21 años. La pérdida de población es constante. En la última década se pierden 

más de mil habitantes por año. Es significativa la pérdida de habitantes del municipio de 

Carucedo a las faldas de las Médulas, Patrimonio de la Humanidad, debido al 

envejecimiento poblacional. 

 

Una de las esperanzas para el Bierzo es que se produzca una nueva revolución 

económica basada en la recuperación de sus valores ancestrales de agricultura, 

ganadería y preservación de la biodiversidad, sumado a la trasformación y 

comercialización de productos. Como complemento al mismo, el Bierzo se puede hacer 

atractivo para actividades del sector servicios asociados al medio rural como el turismo, 

ya catalizado por ser parte del camino de Santiago.  La iniciativa para mejorar el 

registro de turistas al menos ha beneficiado a la zona de Ponferrada que, según el INE, 

hubo 16,234 en julio y 19.491 en agosto en los hoteles del área de influencia de la 

capital berciana. Pero a unos pocos kilómetros de la autopista A6 el desarrollo se 

detiene 

 



 

Además de una economía basada en el turismo y otros servicios, el Bierzo necesita 

recuperar su tradición de producción y transformación de productos agrícolas 

autóctonos que unan la calidad de la materia prima con la originalidad de la 

transformación y como ejemplo se comienza con el vino. En la Tebaida Berciana se 

empieza a rescatar la labor que desempeñaban los monjes en el cultivo y elaboración de 

vino, una de las actividades más destacadas del Bierzo bajo, pero no tan conocidas en el 

Valle de Silencio y la Valdueza. En lo que hasta los años 70 fueron parcelas agrícolas 

pertenecientes al Ayuntamiento de San Esteban de Valdueza (hoy Ponferrada), se están 

recuperando las viñas por iniciativa de personas nacidas en la zona y nuevos viticultores 

que o bien se han enamorado de la zona o bien lo han visto como una oportunidad. Se 

están recuperando bodegas tradicionales, y a mayores se está tratando de recuperar el 

cultivo del olivo y otros frutos autóctonos.  

 

De esta manera se pretende conservar la biodiversidad de variedades singulares 

adaptadas a la zona durante cientos de años y la diferenciación que supone la tradición 

oral de la elaboración original. Esta actividad se complementa con rutas de árboles 

monumentales, iglesias, monasterios, rutas de senderismo como la de los canales 

romanos de las Médulas y todo ello vehiculado por el turismo enológico.  Esta iniciativa 

permitiría potenciar el turismo en zonas menos transitadas, aquellas que por 

inaccesibilidad llevaron a vivir en cuevas a los anacoretas. En pleno siglo XXI, donde 

los turistas se mueven por experiencias, tal vez una de las mejores candidatas sea volver 

a las raíces culturales de la zona.  

 

A modo de ejemplo se aporta la iniciativa de la familia Merayo Martin (www.frutosdel 

bierzo.com) que ya cuenta con 6 ha recuperadas de las variedades Mencía y Godello en 

San Esteban de Valdueza  y que ya ha iniciado la producción y comercialización de 

vinos en el año 2022. Esta bodega ofrece los vinos “Conforco” y “Lagarejos” que 

intentan trasmitir la experiencia sensorial de la uva Mencía y Godello cuidada con 

métodos artesanales y conservando la tradición monástica de la Tebaida.  

 

Con la recuperación de la viñas y frutales (almendros, olivos, arándanos) se recupera un 

paisaje que mantiene la biodiversidad autóctona de la zona, se recuperan huertas y 

construcciones tradicionales y hace más atractivo el realizar una escapada a las casas 

rurales de los pueblos de la Valdueza y del valle de Silencio. Las rutas de senderismo 

son variadas e incluyen el camino de los maragatos (del alto de San Lorenzo a San 

Cristóbal), Las rutas de los canales romanos (de Peñalba a San Adrián de Valdueza), La 

del monte emblemático de la zona, La Aquina, al Monasterio de San Pedro de Montes. 

Desde San Esteban de Valdueza y siguiendo la ruta de los monjes se descubren puentes 

romanos y ermitas casi milenarias, se llega a Villanueva de Valdueza y se acaba en el 

campo de las Danzas, donde según cuenta la leyenda se desarrollaban los ritos de 

fertilidad. Aquí se acaba “la carretera Sanabria” de la que solo nos queda el nombre ya 

que el trazado nunca se realizó y se pueden disfrutar de las vistas de la Cabrera. Otras 

rutas de interés son las que desde las viñas recuperadas nos llevan a Los Barrios de 

Salas y Molinaseca, con destino final en la herrería de Compludo.  

 

Si desde San Esteban se sigue el curso del rio Oza se llega a Valdecañada y Toral de 

Merayo, muy cerca de los montes de Ferradillo, donde se refugiaron los últimos maquis 

o guerrilleros de la guerra civil. A unos pocos kilómetros ya encontramos las Médulas, 

la mina de oro más grande del imperio romano   

 

A tan solo 5 km de este paraíso se encuentra la ciudad de Ponferrada y varios tramos del 

Camino de Santiago. Esto nos abre las puertas a conocer el resto del Bierzo con sus 



zonas vinícolas ya recuperadas de Cacabelos y Villafranca, o las plantaciones de 

frutales (cerezos, manzanos y perales) en Caracedelo. El pasado industrial el Bierzo se 

puede apreciar todavía en las cuencas del Sil y del Boeza. En resumen, se trata de un 

proyecto de cambio económico basado en el respeto a la biodiversidad y la recuperación 

de cultivos tradicionales autóctonos, con especial atención al vino, que se complementa 

con actividades turísticas de enoturismo, senderismo, rutas monumentales de la Tebaida 

Berciana y los canales romanos de las Médulas.  

 

 

Palabras Clave: (máximo 6 palabras): Tebaida berciana, vino autóctono, enoturismo, 

Valdueza.  

 

Clasificación JEL:  

 

Referencias 

 

A Morteira. “Sabios Paisajes. Naturaleza y cultura campesina del Bierzo a través de sus 

estaciones”. 978-84-15535-57-7 / Instituto de Estudios Bercianos. 

Fernández-Manso, A. (2017). Viaje a una provincia invisible. León: Los libros de la 

nueva Crónica. ISBN: 978-84-945324-6-7.  

Instituto Nacional de Estadística. 

Rodríguez, J.D.; Álvarez, J. (2000). El valle de los eremitas. Tebaida berciana. A 

Autor-Editor. 

 

https://www.todostuslibros.com/editorial/instituto-de-estudios-bercianos








 


